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Resumen
La gestión del tiempo es un elemento esencial en cualquier enseñanza superior en a 
que los alumnos deben compaginar su aprendizaje con la organización familiar y mu-
chas veces un trabajo a tiempo parcial. La educación artística requiere un aprendizaje 
de la gestión del tiempo que debería formar parte del plan de acción tutorial de los 
centros donde se imparten tales estudios. La procrastinación o postergación de de-
terminadas actividades es un obstáculo al aprendizaje y provoca una disminución del 
rendimiento académico de los estudiantes y va asociada a cierto estrés derivado de ta-
les situaciones. Los centros superiores de educación artística deberían incluir sistemas 
que garanticen una gestión del tiempo eficaz entre sus alumnos. 
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ABSTRACT
Time management is an essential element in any higher education in which students must 
combine their learning with family organization and often a part-time job. Art education 
requires a learning of time management that should be part of the tutorial action plan of 
the centers where such studies are taught. The procrastination or postponement of certain 
activities is an obstacle to learning and causes a decrease in the academic performance 
of students and is associated with certain stress derived from such situations. Higher arts 
education centers should include systems that ensure effective time management among 
their students.
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La formación universitaria actual de 
algunos grados, continua apostando por 
una formación personal paralela a la for-
mación de carácter profesional (Gibbs, 
2001). Muchas de las vocaciones han 
aparecido gracias a la influencia positiva 
y animosa de alguien cercano que encar-
naba cierto compromiso ético y perso-
nal, por lo que creemos imprescindible 
salvaguardar estos espacios de contacto 
personal que fomenten el interés profe-
sional y la comunicación entre docentes 
y estudiantes (Flores y Niklasson, 2014). 
Entendemos pues que la situación actual 
del PAT podría replantearse para no per-
der en atención personalizada y calidad 
del sistema tutorial del alumno, uno de 
los estándares de acreditación relevantes 
en las evaluaciones de las universidades 
mejor valoradas a nivel internacional. 

Nuestra propuesta pretende abordar 
en el PAT dimensiones cognitivas y con-
ductuales relacionadas con aspectos psi-
cológicos que a menudo se desatienden 
pero que guardan una estrecha relación 
con la tutorización del alumnado y su 
rendimiento académico. Se trataría de 
conocer mejor la gestión del tiempo que 
realizan los estudiantes, sus prácticas de 
procrastinación, sus rasgos de personali-
dad y como consecuencia, su nivel de an-

siedad-estrés y su repercusión en el ren-
dimiento académico. 

En la actualidad, buena parte del alum-
nado combina sus estudios con otras acti-
vidades laborales, formativas o de ocio, lo 
que afecta a su dedicación académica y a 
su rendimiento. Este hecho afecta a la eva-
luación continua y es especialmente rele-
vante en algunos masters y postgrados. 
En ese contexto, una adecuada gestión 
del tiempo que atienda a estos aspectos 
psicológicos resulta necesaria y esencial. 
Hay pocos estudios que vinculen las va-
riables anteriormente citadas. Tampoco 
hay estudios que comparen dichas accio-
nes en distintos grados, masters, campos 
de conocimiento o facultades, por lo que 
resulta de interés conocer las particulari-
dades de cada perfil de alumnado según 
dicha procedencia. 

El conocimiento de todas las variables 
antes enunciadas permitiría establecer 
un modelo de PAT más ajustado a la reali-
dad del alumnado los grados de música y 
arte y educación artística y los correspon-
dientes masters, mediante el estudio de 
aspectos que afectan fundamentalmente 
a su paso por la universidad y su posterior 
inserción profesional, y que suelen dejar-
se de lado por la dificultad de abordarlos 

Introducción

La incorporación de la tutoría como 
una función docente es un proceso funda-
mental en el marco del Espacio Europeo 
de Educación Superior. Las Universida-
des, Conservatorios y Escuelas Superiores 
de Música y de Artes, además de transmi-
tir y generar conocimiento, cuentan con 
profesorado que ayuda al alumnado de 
manera personalizada a adaptarse a estos 
contextos, a aprovechar los recursos que 
les ofrecen, a mejorar su rendimiento aca-
démico, seleccionar las asignaturas más 
adecuadas y también prepararles para su 
inserción profesional. Estos tutores (PAT, 
desde aquí) contribuyen a una educación 
global dirigida a impulsar el desarrollo 
integral del alumnado en su dimensión 
intelectual, afectiva, personal y social. Su 
tarea resulta esencial para elaborar y re-
visar sus aspiraciones académicas, profe-
sionales y personales a lo largo de toda la 
formación  universitaria.

En algunos centros, estos objetivos se 
han concretado en acciones informati-
vas sobre el currículo, mediante sesiones 
grupales o individuales, desde el inicio 
hasta la finalización de los estudios. A di-
ferencia de las tutorías académicas de las 
asignaturas, que persiguen fundamen-

talmente una intensificación docente, las 
funciones que podrían atribuirse al PAT 
deberían estar encaminadas a la integra-
ción académico-social del estudiante, in-
cluyendo las dimensiones personales y 
sociales (Rodríguez Espinar, 2004).

Las actuales circunstancias contex-
tuales de escasez de recursos humanos 
y económicos han agravado progresiva-
mente esta situación de partida, en los 
últimos años algunas universidades ya no 
reconocen la tutoría universitaria como 
tarea docente y los departamentos han 
dejado paulatinamente de asignar pro-
fesorado para esa tarea. Así pues, en al-
gunos grados y masters, la tutorización 
y orientación del alumnado recae en las 
manos de los Jefes de Estudios, Coordina-
dores y vicedecanos del Área Académica 
correspondiente y del profesorado que 
atiende al alumnado de forma volunta-
ria y ocasional. En algunas facultades se 
cuenta para tal efecto con la participa-
ción voluntaria de alumnado de cursos 
superiores (tutorías entre iguales), tanto 
en modalidad presencial como mediante 
consultas virtuales por correo electrónico 
o WhatsApp. 
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al tratarse de elementos transversales de 
tipo psicológico que no recaen bajo la 
responsabilidad específica de ninguna 
materia del currículo, sino que forman 
parte de los objetivos generales formati-
vos del grado. De esta manera se podría 
reformular mejor el futuro PAT de estos 
estudios, se podrían ampliar sus acciones 
propuestas, que a su vez podrían servir 
de modelo para otras titulaciones.  

Por una eficaz gestión del tiempo

Investigar acerca de los factores que 
influyen en el rendimiento académico es 
uno de los paradigmas permanentes den-
tro del campo educativo. Obtener un pa-
norama de cuáles son los elementos que 
influyen y promueven el éxito académi-
co es un objetivo ambicioso y relevante 
que puede determinar acciones que fun-
damenten un PAT en un centro superior. 
Para ello daremos un breve repaso teórico 
a los principales conceptos que interven-
drán en nuestro estudio; concretamente 
nos referiremos a la gestión del tiempo, la 
procrastinación, la personalidad, la ansie-
dad y el rendimiento académico. 

El interés por la gestión del tiempo en 
la educación superior empieza a tomar re-
levancia en la década de 1970 a partir del 

interés por el control de las emociones y 
relaciones, en manuales que hoy clasifica-
ríamos de “autoayuda”. A partir de ciertos 
modelos de eficiencia relacionados con 
el estrés, aparecieron en los años 80 las 
primeras investigaciones sobre la gestión 
del tiempo como una potencial estrategia 
de afrontamiento al estrés (para una revi-
sión del tema, ver Claessens, Van Eerde, 
Rutte y Roe, 2007). La distinción y combi-
nación entre las tareas importantes y las 
tareas urgentes fue una de las aportacio-
nes de esta primera época, acrecentando 
la sensación de eficacia y productividad, 
con efectos benéficos inmediatos y a lar-
go plazo, reduciendo el estrés y haciendo 
que las tareas fuesen más gozosas y com-
prometidas. 

El entrenamiento en determinadas 
gestiones del tiempo permite mejorar la 
efectividad de las conductas y el rendi-
miento (Nadinloyi, Hajloo, Garamaleki y 
Sadeghi, 2013). Macan, Shahani, Dipboye 
y Phillips (1990) plantearon que la natu-
raleza de la gestión del tiempo era mul-
tidimensional, con factores relativamente 
independientes entre sí, como el control 
percibido del tiempo (el más influyente), 
establecer objetivos y prioridades, uso de 
estrategias mecánicas o técnicas aplica-
das, y la preferencia por la desorganiza-
ción.   

En los centros superiores, el tiempo 
que los estudiantes pueden dedicar a 
los estudios es limitado y por tanto debe 
ser cuidadosamente gestionado. Tanto la 
perseverancia como el disponer de tiem-
po de estudio son actitudes necesarias 
para el éxito académico (Britton y Tesser, 
1991), por lo que los recursos en la ges-
tión del tiempo deberían estar presentes 
en la formación que se imparte en dichos 
centros. Estos autores confirmaron la co-
rrelación positiva entre el uso de estrate-
gias de gestión del tiempo y el rendimien-
to académico. También se ha demostrado 
una relación entre control percibido del 
tiempo y la disminución del estrés en es-
tudiantes de educación superior (Häfner, 
Stock y Oberst, 2015). 

La necesidad de compaginar los estu-
dios con trabajos a tiempo parcial (tan-
to en grados como en masters) obliga a 
muchos centros a replantear cierta flexi-
bilidad en sus metodologías de trabajo 
presencial, combinando trabajos online 
con asistencia a clase, así como una acu-
ciante necesidad del aumento de becas 
de estudio (Hall, 2010). Una eficaz gestión 
del tiempo es absolutamente esencial 
en aquellos estudiantes a tiempo parcial, 
que compaginan estudios y trabajo (Mac-
Cann, Fogarty y Roberts, 2012).   

El hecho de leer un manual o asistir a 
un curso sobre gestión del tiempo incidi-
rán de alguna manera en un mayor éxito 
académico y en el resto de ámbitos de la 
vida, incluso meses después de haberlo 
realizado Un plan de acción tutorial eficaz 
debe replantear  y optimizar la dedicación 
a las lecturas, búsqueda de información, 
reuniones de trabajo de grupos, estudio 
individual, talleres y tutorías individuales.   

Procrastinar ¿un mal hábito o una 
forma de ser?

La procrastinación (del latín pro crasti-
nus) es el aplazamiento de tareas acadé-
micas o de otras áreas de la vida, que pro-
voca una postergación habitual de deter-
minadas actividades que acaba resultan-
do perniciosa para el individuo (Solomon 
y Rothblum, 1984) en términos generales 
y con una disminución de los resultados 
académicos en estudiantes. En nuestro 
caso, nos referiremos a la procrastinación 
en los ámbitos artísticos, ya sean universi-
tarios o en centros superiores. 

La procrastinación en estudiantes es 
relativamente frecuente, del orden del 
30-50 % (Haycock, McCarthy y Skay, 1998) 
y aunque disminuye en etapas posterio-
res de la vida, prevalece en la población 
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adulta entre el 15-20%.  Se ha llegado a 
identificar en un inicio este tipo de con-
ductas en un 95% de estudiantes, dato 
extremadamente alarmante que se ha 
refinado y disminuido posteriormente, 
aunque nuestra sociedad occidental, tan 
tecnológica y sobresaturada de estímu-
los pueda facilitar y cronificar este tipo de 
conductas. Lejos de ser un problema tri-
vial, algunos estudios comprobaron con 
amplias muestras, que las personas con 
tendencia a conductas de aplazamiento 
tenían salarios menores, mayor probabi-
lidad de estar desempleados y menor es-
tabilidad laboral (Nguyen, Steel y Ferrari, 
2013). 

Por sexos, en general, las mujeres tien-
den a posponer menos que los hombres, 
lo que les podría situar en una posición 
ventajosa a la hora de obtener trabajos, 
compensando las desigualdades y la dis-
criminación laboral preexistente en algu-
nos ámbitos. Respecto al tipo de empleo, 
Estos autores apoyan la hipótesis gravita-
cional: los trabajos que requieren niveles 
más altos de motivación tienen menos 
probabilidades de retener a posterga-
dores, que tienden a tener trabajos con 
menos cualidades intrínsecamente grati-
ficantes.

La procrastinación suele estar explica-
da principalmente por dos factores mal-
adaptativos (Steel, 2007): un exceso de 
autoindulgencia, o bien un exceso de 
perfeccionismo, resultando de signo con-
trario a la autoeficacia. En ambos casos, 
la postergación sitúa al individuo ante 
un escenario conocido, de tareas fáciles y 
placenteras que domina bien y que pro-
ducen una gratificación inmediata, evi-
tando enfrentarse al esfuerzo o a la auto-
crítica; en una palabra: beneficios a corto 
plazo, pero costes a largo plazo.  Como 
orientación a superar esta situación se 
plantea la necesidad de ser razonable 
respecto al nivel de exigencia con el que 
se plantea una tarea, siendo realista sobre 
las consecuencias reales de los errores y 
necesidades. Asimismo se propone inver-
tir el orden de tareas para hacer que las 
tareas sencillas sean gratificaciones o re-
compensas al esfuerzo realizado al afron-
tar las tareas complejas.  

La procrastinación dificulta el rendi-
miento académico, propiciando el aban-
dono de los estudios y provocando me-
nor atención en clase (Ying y Lv, 2012). 
A nivel interno, la falta de productividad 
aumenta la sensación de disconfort, an-
siedad, malestar psicológico, irritación e 
incluso auto-vergüenza que suele acom-

pañar a quien la aplica. Algunos estudios, 
como el de Nordby, Klingsieck y Svartdal 
(2017) enfatizan la idea que determina-
dos ambientes pueden facilitar o corregir 
las conductas procrastinadoras y minimi-
zar sus efectos en entornos académicos, 
incluso se atribuye la procrastinación a 
ciertas características de la personalidad 
de los sujetos. 

Hacia mediados de la década de 1980 
diversas investigaciones confirmaban 
que posiblemente habría unos rasgos bá-
sicos de personalidad característicos para 
la mayoría de la gente, identificándose 
cinco factores conocidos popularmente 
como Big Five (“cinco grandes”): el neuro-
ticismo -incluye la inestabilidad emocio-
nal-, la extraversión -incluye el deseo de 
compañía, una autoestima alta y energía 
vital-, la apertura a la experiencia -inclu-
ye la curiosidad, el aprecio por el arte y 
la aventura-, la agradabilidad -incluye la 
empatía y la confianza-, y la conciencia 
-incluye un mayor sentido del deber y de 
la planificación-. 

Este modelo está basado en estudios 
longitudinales y transversales de obser-
vación, en diferentes edades, sexo, raza y 
grupos lingüísticos, con cierta evidencia 
de heredabilidad, que sugiere que pue-

dan tener alguna base biológica (Costa y 
McCrae, 1992). La procrastinación puede 
estar relacionada con este modelo Big 
Five de personalidad (Ferrari y Pychyl, 
2012), ampliamente difundido en la eva-
luación psicológica.

Ciertos rasgos de personalidad pare-
cen estar relacionados con algunas pro-
fesiones y estudios para los que es ne-
cesario conseguir un nivel suficiente de 
logros académicos (Chamorro-Premuzic 
y Furnhman, 2003). Determinados rasgos 
de personalidad facilitan el uso de estra-
tegias de aprendizaje autocontrolado re-
lacionadas con la gestión del tiempo, vin-
culando ciertos rasgos de personalidad 
con el rendimiento académico de los es-
tudiantes, especialmente con los del Big 
Five (Ziegler, Danay, Scholmerich y Buh-
ner, 2010). 

Gran número de factores contribuyen 
a explicar el rendimiento académico de 
los estudiantes de artes, un factor fun-
damental en el análisis de la calidad de 
la educación superior, incluyendo la pre-
sión académica, la sobrecarga, la preocu-
pación económica o los factores perso-
nales. Investigaciones previas muestran 
que el rendimiento académico puede 
verse afectado por una variedad de fac-
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tores académicos, cognitivos, demográ-
ficos y psicológicos. El género y la edad 
de los estudiantes tienen un impacto sig-
nificativo en su rendimiento académico. 
Los estudiantes varones y aquellos más 
jóvenes finalizan sus estudios en menor 
proporción que las estudiantes mujeres y 
que los de mayor edad (Vaez y Laflame, 
2008). Asimismo, el rendimiento acadé-
mico en mujeres tiende a ser superior al 
de los varones, y los estudiantes de más 
edad tienen mejor rendimiento que los 
más jóvenes (Strahan, 2003).

La incidencia del estrés sobre el bien-
estar y la salud de los estudiantes es bien 
conocida a pesar de la escasa atención 
prestada en los estudios superiores, co-
nociendose sus efectos sobre el rendi-
miento académico, dificultando procesos 
como la atención, la concentración, la de-
dicación al estudio o la asistencia a clases 
(Matheny, Roque-Tovar y Curlette, 2008).

Vinculado con la procrastinación y una 
mala gestión del tiempo encontramos 
los efectos adversos de la ansiedad y el 
estrés. El estrés es una reacción adaptati-
va del organismo ante las demandas de 
su medio; cuando éstas se originan en el 
contexto educativo, es frecuente referirse 
a los mecanismos de adaptación del su-

jeto en términos de estrés académico. Di-
versas investigaciones han mostrado que 
el estrés académico aumenta conforme el 
estudiante asciende en sus estudios, lle-
gando a su grado más alto cuando cursa 
sus estudios superiores (Dyson y Renk, 
2006), punto culminante del estrés aca-
démico debido a las altas cargas de tra-
bajo, y también porque coincide con una 
etapa de la vida en la que el estudiante 
debe enfrentarse a muchos cambios. 

El ingreso a la universidad o a los cen-
tros de educación artística superior pue-
de coincidir con cierta separación con la 
familia, la incorporación al mercado la-
boral y la adaptación a un medio poco 
habitual (Carr, Colthurst, Coyle y Elliott, 
2012). Estas demandas pueden conducir 
al estudiante a percibir tal grado de es-
trés que se sienta física y psíquicamente 
sobrepasado, dude de sus capacidades y 
desarrolle una actitud evitativa hacia el 
estudio. Para un centro educativo artísti-
co es importante conocer los niveles de 
estrés académico de sus estudiantes, ya 
que éste se ha asociado a síntomas físi-
cos, síntomas psicológicos tales como an-
siedad y depresión, disminución de la ac-
tividad y menor productividad. Durante 
la formación artística superior apenas se 
dedica tiempo a enseñar a los estudiantes 

a reconocer las señales de estrés y apren-
der procedimientos, técnicas y estrate-
gias para hacer frente de forma positiva 
a las situaciones negativas con las que se 
enfrentarán, y mantener su compromiso 
de aprendizaje (Umbach y Wawrzynski, 
2005). 

En resumen, analizar en profundidad 
este entramado psicológico que afecta 
al estudiante de artes o música en el ni-
vel superior, y que redunda en un mejor 
rendimiento nos parece que es una apor-
tación complementaria a la acción que 
realizan los tutores académicos en el PAT 
y que podría redundar en una mejor for-
mación en el futuro. A pesar de la fami-
liaridad de las variables aquí tratadas en 
el ámbito profesional de estos oficios, son 
pocos los trabajos rigurosos que se han 
realizado en este sentido. Este campo de 
interés científico podría tener una amplia 
repercusión en la formación de los futu-
ros estudiantes de música y artes.
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